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UN NUEVO ASPECTO DE LA FAGOCITOSIS 

Cuando se viaja por ciertos países con un objeto científico, así 
salen al paso del turista de laboratorios hechos é ideas totalmente 
nuevas, como surgen á las veces aspectos desconocidos de doctri­
nas viejas. Y en efecto, es precisamente de una fase nueva de 
la vieja doctrina fagocitaria, cogida por decirlo así al vuelo, de lo 
que voy á dar sumaria cuenta á los lectores de LA MEDICINA MILI­
TAR ESPAÑOLA, cumpliendo así una deuda contraída con su Di­
rector. 

Una de las personalidades científicas que más empeño tenía en 
conocer, durante mi viaje por Francia, era el insigne Metchnikoíf, 
el más profundo seguramente de los hombres que se dedican en el 
extranjero al estudio de la patología experimental. La circunstan­
cia de estar ausente de París, á la sazón, Mr. Duclaux, Director 
actual del Instituto Pasteur y hallarse Metchnikoff hecho cargo 
interinamente de la Dirección, nos proporcionó ocasión de visitarle 
y tener con él una breve conferencia sobre el objeto de la comisión 
oficial que nos llevaba á la capital de Francia. Nos lo encontramos 
en su laboratorio, vestido de blusa, con ese traje humilde que ha 
venido á igualar con cierta filosófica nivelación social, en lo exte­
rior, al obrero manual y al obrero de la inteligencia. Nadie hubiera 
dicho á primera vista que aquél era un hombre tan eminente. Se 
hallaba entregado á la autopsia de un conejillo, objeto de una ex­
perimentación patológica, no sé cuál. A l decirle quiénes éramos, 
interrumpió cortésmente su trabajo, nos hizo sentar, y jugueteando 
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con la pinza de disecar que conservaba en las manos, nos expuso 
en breves y muy profundas palabras su opinión sobre la peste de 
Oporto, y la conducta que, á su entender, debía seguir nuestro 
Gobierno para prevenirse contra la posible propagación de tan te­
rrible plaga á España. Cosas nos dijo sustanciosas y muy dignas 
de tenerse en cuenta, que por razones fáciles de comprender no 
he de referir aquí. Lo que viene á mi propósito es describir el 
aspecto de aquel hombre extraordinario, ruso de nación, mosaico 
de raza, francés por gratitud al pueblo que se honra con su fama, 
con la fisonomía patriarcal, que han debido adoptar siempre los 
apóstoles de las ideas nuevas, en esa su raza tan dotada de la apti­
tud de persistir en la esperanza de la visión de la verdad absoluta, 
así en la religión, que ha sido la sabiduría del pasado, como en la 
ciencia, que tal vez sea la religión del porvenir. De cabeza grande 
y sólidamente sostenida por un cuello robustísimo; la cabellera 
longa y ya algo blanca, llevada con cierto romanticismo de sabio; 
la nariz larga con aquel perfil semítico tan característico de su 
raza; los ojos inteligentes, tras los cristales de las áureas gafas, 
-tan pronto vivos y escudriñadores, como quien anda á diario acos­
tumbrado á sondear la naturaleza en sus manifestaciones archi-
microscópicas, tan pronto vaga y perdida la mirada, como el que 
concentrándose en sí mismo busca en las leyes de su propio pensa­
miento los principios filosóficos de las cosas. Al contemplarle en 
aquel laboratorio, rodeado de todo ese abigarrado material que 
constituye el utensilio de la ciencia moderna, parecióme una es­
pecie de mago de nuestros días, pensador y artista, entregado á 
descifrar con la observación y la experiencia el secreto del miste­
rio natural, como sus homólogos de la antigüedad se empeñaban 
en descifrar con sus cábalas el misterio de lo sobrenatural. ¡Todo 
ha cambiado con los siglos, se me ocurrió pensar, y acaso todo con­
duzca al mismo sitio por distintos caminos! 

Cuando yo llegué á formar de Metchnikoff más elevado con­
cepto y sentí tanta admiración por su talento, fué cuando, allá por 
el año 1894, leí por primera vez sus célebres lecciones sobre la in­
flamación. No creo que haya en la literatura médica moderna nada 
parecido á esa monografía maravillosa. En la misma obra de Pas-
teur, el genio padre de la revolución de la medicina actual, hay 
acaso más intuición para el descubrimiento, más perspicacia para 
tropezar con la novedad, más penetración genial, si se quiere, con 
la naturaleza, pero no existe tanto como en Metchnikoíf esa pre­
paración científica transcendental, ese método tan riguroso é i n ­
flexible de investigación que puede servir como de norma y arque­
tipo á los demás observadores. Eso de coger un proceso patológico 
general, como es, por ejemplo, la inflamación en sus formas más 
sencillísimas, en la reacción de los seres unicelulares; estudiarlo 
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en toda la escala progresiva de los seres vivos, plantas y anima­
les; y perseguirlo con el análisis comparado hasta averiguar cómo 
se inflaman los tejidos de textura más compleja y más influencia­
dos por el sistema nervioso, eso es sencillamente prodigioso como 
método. 

Eso es aplicar, como nadie lo había hecho antes que él, la doc­
trina de la evolución al estudio de lo patológico, del mismo modo 
que Darwin la inventó para darse cuenta y razón de las formas f 
funciones orgánicas en lo fisiológico; sentando así para siempre las 
bases de orientación de la patología general comparada, de donde 
ha de salir, andando el tiempo, creo yo, la Medicina real del por­
venir. Por eso me atrevo á asegurar que si Pasteur es, por de^ 
cirio así, el Aristóteles de la ciencia médica actual, porque á él 
se deben los grandes principios de la microbiología y de la pato­
logía experimental, Metchnikoff es el Descartes de la misma, el 
hombre del método y del criterio, el iniciador de los más amplios 
caminos descubiertos para la investigación de la verdad. 

Pues bien: este hombre extraordinario, incansable en sacar 
consecuencias de su célebre doctrina sobre la fagocitosis, ha llega­
do últimamente á explicar, después de la observación de miles de 
experiencias de laboratorio referentes á la misma fagocitosis, cómo 
se envejece y por qué los viejos tienen esa tan marcada tendencia 
á enfermar y morir. 

Según Metchnikoff hay en el organismo dos clases de leucoci­
tos absolutamente distintos en su estructura y función. Unos leu­
cocitos polinucleares, que constituyen la verdadera defensa del 
organismo contra toda invasión micróbica exterior, y otra clase de 
leucocitos mononucleares, que tienen por especial misión apoderarse 
y destruir en su propio protoplasma los desechos celulares inter­
nos de los tejidos. Es decir, que mientras los primeros forman el 
ejército encargado de luchar contra el enemigo extranjero, acu­
diendo presto á todo lugar atacado por los microbios, los segundos 
constituyen las fuerzas destinadas á la conservación del orden i n ­
terior, y á prender y digerir todo elemento celular que envejece y 
muere en los tejidos. De suerte que en esa función fagocítica total 
del organismo, los glóbulos blancos polinucleares son los sostene­
dores, en lo fisiológico, de todas las formas dables de inmunidad 
natural ó adquirida contra las infecciones, y en lo patológico, los 
agentes que más contribuyen con su energía microbicida á la cura­
ción de la enfermedad; en tanto que los leucocitos mononucleares, 
que viven y se alimentan de los elementos celulares envejecidos ó 
muertos de los tejidos, son los purificadores internos, y á veces 
los devoradores del propio organismo. 

Pues bien; lo original de la nueva observación de Metchnikoff 
es que el número, la proporción relativa de leucocitos polinucleares 
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y mononucleares va variando con la edad de los individuos. D u ­
rante los primeros años de la vida, el número de leucocitos polinu­
cleares es proporcionalmente enorme, y los grandes resortes de la. 
deíensa orgánica se hallan en una actividad vivísima, verdadera­
mente extraordinaria. En cambio, á manera que se va envejecien­
do disminuye notablemente la cantidad de células blancas polinu­
cleares y aumentan las mononucleares hasta que en el último pe­
ríodo de la vida el predominio de estas últimas es definitivo. De­
este modo se explica Metclmikoff que en las primeras edades, la 
energía del organismo sea tan poderosa en la lucha contra las 
enfermedades micróbicas en general, y que durante la vejez haya, 
por el contrario esa tan marcada tendencia á enfermar y perecer^ 

Hé aquí, pues, en pocas palabras, el nuevo aspecto de la fago­
citosis, descubierto por Metclmikoff. 

MANUEL M. SALAZAR. 
Médico mayor. 

F A R M A C I A 

Formación de los p. nitrosalicilatos en la obtención 
de los salicilatos de bismuto. 

La coloración roja que suelen presentar los salicilatos de bis­
muto que circulan en el comercio, ha sido atribuida casi exclusi­
vamente al hierro, hasta que los trabajos de Mr. Causse han pues­
to en evidencia su verdadero origen; Mr. Causse llamó por prime­
ra vez la atención de los químicos acerca de la formación de los. 
nitrosalicilatos, cuerpos que, si bien carecen de interés en Medici­
na por no llenar indicaciones terapéuticas, juegan, sin embargo, 
papel importante en la obtención del salicilato bismuto, razón por 
la cual merecen un ligero estudio. 

El trabajo que tengo la satisfacción de presentar á mis lecto­
res forma parte de otro mucho más extenso acerca de los salicila­
tos de bismuto que tengo hecho desde hace tiempo, y al que acom­
pañan algunas observaciones y ensayos modestísimos que he prac­
ticado particularmente. 

Hechas estas aclaraciones preliminares, pasemos á ocuparnos 
del asunto. Entre los varios métodos de obtención del salicilato 
bárico de bismuto conocidos, existe uno, fundado en la doble des­
composición que tiene lugar entre el nitrato bismútico neutro y el 
salicilato sódico, ambos en solución, resultando salicilato bismúti­
co y nitrato sódico, que permanece disuelto; esta doble descompo­
sición no es tan completa como á primera vista parece, á menos, 
que los líquidos sean neutralizados por un álcali, pues en el caso 
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contrario, las aguas madres procedentes de la precipitación de la 
sal bismútica producen, en virtud de reacciones varias, los ya ci­
tados nitrosalicilatos, cuyos caracteres suelen ser muy variables, 
según las condiciones bajo las cuales se han formado, como, p. e., 
la concentración de los líquidos. 

Los p. nitrosalicilatos son cuerpos sólidos, de aspecto cristali­
no y color variable: amarillo anaranjado, rojo y á veces en blanco, 
.generalmente en agujas sedosas; fácilmente puede demostrarse la' 
producción de estos cuerpos: basta calentar suavemente y en baño 
de María una mezcla de nitrato bismútico neutro y salicilato sódi­
co, basta que de la masa pastosa se desprendan abundantes vapo­
res, y veremos aparecer un color rojo debido á la formación de 
un p. nitrosalicilato. 

Operando como acabo de indicar, en varios experimentos que 
he practicado obtuve una masa anaranjada que deflagró al pro­
yectarla en las ascuas, y que calentada á fuego desnudo, dió lugar 
-á una gran explosión, acompañada de desprendimiento de gases. 

Las sales de que nos ocupamos son producidas por el ácido p. 
nitrosalicílico, que á .su vez procede de la acción del ácido nítrico 
sobre el salicílico, que da lugar á la producción del primero; en 
éste forma parte de su molécula el grupo NO2, al que se atribuye 
la propiedad de formar sales. 

Los nitrosalicilatos que vamos á estudiar son tres : es decir, 
los que admite Causse, pero antes nos parece lógico tratar del 
ácido p. nitrosalicílico. 

ACIDO p NITEOSALICÍLICO. —Su fórmula empírica es C7H3OsN; 
parece ser la del ácido salicílico C7H603, en que una molécula de 
agua H20 ha sido sustituida por otra de N03H, en esta forma: 
C7H402 (N03H). Su fórmula de constitución es la siguiente: 

/ C02H 
C6H3 — OH 

N NO2 

OMención.—Se obtiene haciendo actuar el agua sobre los nitro­
salicilatos que estudiamos á continuación; el líquido va acompa­
ñado de pequeñas cantidades de Bi203, que se separan mediante 
el H2S, bien en corriente ó en forma de agua sulfhídrica, que pre­
cipita el bismuto al estado de sulfuro: sólo resta separar el preci­
pitado, evaporar el líquido y fundir el ácido cristalizado á 227°. 

Por mi parte, he obtenido este ácido sometiendo el ácido sali­
cílico á la acción del ácido nítrico; en frío, ambos cuerpos no ac­
túan; pero calentando ligeramente la mezcla de ambos, aparece 
en los puntos de contacto una coloración roja intensa que se va 
haciendo general en el líquido; la reacción es bastante viva, con­
tinua por sí sola, y da lugar al desprendimiento de abundantes 
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vapores nitrosos. Cuando el líquido está todavía caliente, si se aña­
den nuevas porciones de ácido salicílico, vuelve á aparecer el color 
y la reacción, y como resultado final, se obtiene un líquido de color 
amarillo claro. 

Diluido este líquido, toma un tinte amarillo verdoso, y con 
unas gotas de cloruro férrico, la coloración roja de sangre, caracte­
rística del ácido ¡3. nitrosalicílico; por eníriamiento abandonó unos 
cristales reunidos en forma de dendritas que, observados al m i ­
croscopio por mi ilustrado compañero el Sr. Ubeda, resultaron ser 
prismas acinulares del segundo sistema. 

Desecados, presentan un color amarillo, carecen de olor, y de­
jan en la lengua un sabor ácido ligeramente perceptible, que ter­
mina por ser amargo; disueltos en el agua, la dan color amarillen­
to, y en solución con el percloruro de hierro, la coloración roja ca­
racterística de que ya hemos hablado. 

Con el agua de barita en ligero exceso, precipitado amarillo de 
limón, de nitrosalicilato bárico, que cristaliza en láminas. 

JOAQUÍN MAS Y GUINDAL, 
Farmacéutico segundo. 

( C o n t i n u a r á . ) 
* >gDC » 

L A P E S T E E N O P O R T O 
( I I I P R E S I O Ü E S ) 

POK 

D O N F R A N C I S C O G A R C Í A B E L E N G U E R 
Médico primero. 

«La peste es una enfermedad á la que no va quedando más que 
historia»; esto me decía en Oporto un Médico extranjero, y la fra­
se tiene en mi concepto un fondo de verdad indudable. 

En la ciudad portuguesa ha encontrado medio abonadísimo 
para expansionarse en los barrios inmundos de Fonte Taurina, en­
tre gentes gastadas por la pobreza, y no sólo no lo ha hecho, sino 
que ha presentado, desde el primer momento, un carácter relativa­
mente benigno, con tendencia siempre á localizarse en foco, como 
lo prueba el hecho de que los casos se han dado constantemente 

(1) A l regresar nuestro c o m p a ñ e r o y amigo el Sr. García Belenguer, ago­
biado por la premura de u n r á p i d o viaje de retorno, no ha querido dejar de 
cumpl i r su promesa de reflejar en breves cuartil las sus impresiones acerca de 
la peste de Oporto, sin perjuicio, una vez reinstalado en T á n g e r , de completar 
sus observaciones, de momento, con a l g ú n estudio de laboratorio, debidamen­
te comprobado. — LA REDACCIÓN. 
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en los mismos sitios; tal ocurrió con los presentados en el Café 
Suizo, con los de San Nicolau y con todos en general. " 

Al principio, debido á la poca energía en combatirla, tuvo 
tiempo y medios para haber parodiado alguna de aquellas heca­
tombes de que nos habla la historia; pero no ha ocurrido así, y 
aun cuando las condiciones de raza y clima tengan algún valor, no 
bastan para explicar por sí solas el hecho. 

Por otra parte, del estudio biológico del microbio se desprende 
su poca resistencia, la facilidad con que sucumbe á los antisépti­
cos, la docilidad con que cede ante la higiene, demostrando que 
esta infección ha perdido algo de su antiguo poder; después de 
todo, no debemos echar en olvido que se trata de una enfermedad 
de vieja existencia, que, envuelta en sus fúnebres hazañas, anda 
ya por los libros indios. 

Además, por lo que á los casos graves se refiere, y sobre todo 
á las formas bronco-pulmonares, el estudio de las asociaciones mi­
crobianas hace responsable de ellos al estreptococo, que se encuen­
tra asociado de modo distinto en todas las culturas, hasta en las 
procedentes de bubones, punto donde Jersín encontró el microbio 
de Kitasato en estado de relativa pureza. Abrigo también la con­
vicción de que las formas benignas y frustradas obedecen al micro­
bio específico, en su mínimum de asociación, siendo ésta la que de­
termina en la mayoría de las veces la forma y gravedad del caso. 

No hay que atribuir tampoco la poca mortalidad al suero anti-
pestoso, porque si bien representa un paso importantísimo en la 
Terapéutica, está lejos de ser lo que pretenden los autores france­
ses, entre otras razones por tratarse de un suero anti-infeccioso, 
y bien sabemos que los sueros de este grupo no dan resultados po­
sitivos. Precisamente á encontrar un suero antitóxico aspiran los 
cultivos en colodión dentro del peritoneo de los conejos, que actual­
mente se están'ensayando. 

Abrigo, pues, la convicción de que en Europa no podrá la 
peste exhumar sus pasadas grandezas, y no volverá á tener aque­
lla virulencia inusitada que hizo forjar al pueblo turco la leyenda 
dé l a mujer negra, y á los cistercienses la leyenda de la virgen 
apestada. 
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¡ O T R A D E C E P C I Ó N ! 1 
P O R 

DON LUIS FERNÁNDEZ JARO 
Médico primero del Cuerpo de Sanidad Militar. 

Ahora bien: pase lo de no ser exagerado con los enfermos de 
tuberculosis cerradas, que aun no han hecho irrupción en los 
bronquios, como portadores de focos de contagio tuberculoso, y so­
bre lo cual se podría decir bastante; pero que no haya peligro 
para las personas que viven con un tísico, por el solo hecho de 
que éste no tenga accesos de tos, 6 sea cuando está en reposo, 
creo que es mucho asegurar, y con lo que no estoy en absoluto 
conforme, pues tanto en el tuberculoso como en el tísico, la tos, 
sea de origen directo ó reflejo, la emplea el organismo para arro­
jar de su aparato respiratorio una cosa que le molesta, tos que 
es por accesos y frecuente; de aquí que, aun en los momentos de 
reposo, no faltaran bacilos de Koch en su cavidad bucal, nasal, 
labios, bigote y barba (si es hombre), en sus manos y ropas, etc. 
Además, en el tuberculoso y en el tísico hay, con más 6 menos 
frecuencia, vómitos, sudores y diarreas, focos de contagio que es­
parce, aunque luego se quede en reposo. 

Tampoco por mi parte quedo tranquilo por lo que dicen de 
que afortunadamente el bacilo de Koch, debido á la putrefacción, no 
tarda en perecer y de que no prolifera fuera del organismo. ¿Que 
no tarda en perecer? ¿Que no' prolifera? Pues creo que tiene tiem­
po sobrado para lo uno y para lo otro, una vez que, según los mis­
mos que afirman esto, dicen que su vitalidad resulta aniquilada y 
su virulencia desaparece al mes y medio. Entonces, ¿qué hace ese 
bacilo durante ese tiempo? Que son rápidamente destruidos los 
dichos bacilos por los rayos solares, y á continuación los mismos 
que dicen esto agregan el que dichos bacilos resisten á la deseca­
ción de seis á diez meses. ¡En qué quedamos! Se nota, por lo que 
va manifestado, contradicciones, ó por lo menos dudas en el espí­
ritu, de gran importancia, máxime si se tiene presente que des­
pués de manifestar la rápida muerte del bacilo Koch y del ningún 
peligro de habitar con tísicos en reposo, se intentan medidas pro­
filácticas, algo encontradas unas con otras, como son el modificar 
la ley para evitar matrimonios entre tuberculosos, y en caso de 
que la tuberculosis aparezca en un matrimonio, recluir en un sana­
torio al enfermo, no habiendo en cambio dificultad para que en 
los hospitales los tuberculosos estén revueltos con otros enfermos, 

(1) C o n c l u s i ó n . V é a s e e l n ú m . 85. 
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si en dichas clínicas hay limpieza y los asistentes usan de la pro­
tección de un antifaz de muselina. 

Según Flügge, el contagio tuberculoso sólo es por medio de 
las finísimas gotitas de saliva que salen en el aire espirado por el 
tuberculoso, por ir en ellas el bacilo de Koch. Fránkel no es tan 
afirmativo en esta idea, y creo hace bien, hasta tanto que se de­
muestre lo contrario de lo que sabíamos, y que el Sr. Bernheim 
sostiene actualmente, pues desde 1893 ha recogido polvo de los 
coches de los caminos de hierro, los que, sometidos á la inspección 
bacteriológica y á las inoculaciones, han dado resultados positi­
vos. Además de observaciones recogidas en viajeros, resulta que 
siete que hicieron un viaje juntos en el mismo coche, murieron de 
tuberculosis. Sigue, pues, con tanta fuerza como antes la idea del 
contagio por el esputo tuberculoso desecado. 

Que el esputo sea, pues, seco ó húmedo, entiendo que el peli­
gro para el contagio es igual, una vez que el bacilo Koch penetre 
por la vía que sea en el organismo, y una vez en él, y teniendo 
éste condiciones adecuadas, se fije el dicho bacilo, se nutra y pro-
lifere. 

Por lo que va manifestado se deduce que el tema del contagio 
de la tuberculosis es el que ha dado lugar á manifestar nuevas 
ideas, algunas raras, y bastantes muy encontradas, y hasta quizás 
peligrosas para los predispuestos y para los enfermos, y todo de­
bido á que en este punto, como en los anteriores, se prescinde del 
sujeto predispuesto. Verdad que ya el Sr. Greiís Wald se ha es­
forzado en hacer notar que la predisposición no tiene nada de es­
pecial. Puede que sea cierta esta manifestación; pero la observa­
ción y la práctica dicen lo contrario. 

Ya sabemos, pues, que en Alemania lo importante es el bacilo 
de Koch, y apenas si merece la atención el terreno, según infor­
ma también el señor de Lóffler. 

De estas opiniones, que reinan hace ya algún tiempo, se des­
prende la mayoría de las veces una terapéutica antiséptica tuber­
culosa desesperante para el práctico, porque se acaba siempre, y 
después de muchos elogios á tal ó á cual medicamento antiséptico, 
por manifestar y probarse que podrá á tal dosis aniquilar ó dis­
minuir la vitalidad y virulencia del bacilo A ó B, pero que la citada 
dosis del medicamento es perjudicial para el ser humano. 

V 
Las últimas sesiones del Congreso se han destinado al estudio 

del tratamiento de la tuberculosis. 
Opinando en el sentido de que la tuberculosis es curable, aun­

que en pocas ocasiones, el Sr. Kobert (de Rostoch), al hablar del 
tratamiento medicamentoso que se pone en práctica, y cuya lista 
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de medicamentos es muy numerosa, dice que son insuficientes, y 
opina que en la tuberculosis pulmonar incipiente la higiene inuti­
liza el empleo de medicamentos, si bien en ocasiones hay que em­
plear tratamiento medicamentoso, según indicaciones propias de 
cada caso particular; pero que hoy por hoy no hay específico de la 
tuberculosis en el arsenal farmacológico. 

Si á la farmacología se la declara impotente para lo dicho, ha 
habido que buscarlos en la bacteriología. 

El Sr. Brieger (de Berlín) manifiesta que á los sueros no se 
les puede reconocer acción específica, si bien tienen mayor impor­
tancia las dos tuberculinas de Koch, sin embargo de que quedan 
sin acción sobre las infecciones secundarias, tan frecuentes en 
esta afección, y además resulta que con todas las condiciones fa­
vorables las tuberculinas de Koch frecuentemente no ejercen sino 
una acción insignificante y transitoria, lo cual se explica por una 
dosificación defectuosa del producto. 

Esta es una bonita defensa de los trabajos de Koch, pero que 
demuestra claramente que hoy por hoy tampoco están en la bacte­
riología las armas eficaces para la lucha. 

Si en la farmacología no hay medios, ni en la bacteriología 
tampoco, ¿hacia qué lado habrá que dirigirse? ¿En qué rama de la 
medicina habrá que buscar medios para luchar? Se han buscado en 
la higiene, y sobre este concepto el Sr. Curschmann (de Leipzig), 
al informar sobre la curabilidad de la tuberculosis pulmonar, dice 
que puede ser obtenida en donde quiera que haya aire puro sufi­
ciente y sin brusquedades termométricas. Que no existen regiones 
de las cuales pueda decirse que posean una especie de inmunidad 
con relación á dicha eníermedad, y que las condiciones del clima 
están lejos de ejercer la saludable acción que se les atribuye. 

Sobre este punto la mejor contestación sería, á ser posible, que 
el Sr. Curschmann viviera unos meses en Mogador (Marruecos) 
para que allí pudiera apreciar las influencias de un clima como es 
el de dicho punto, y para que observara cuántos tísicos y cuántos 
tuberculosos podía apuntar en sus libros de observaciones entre 
los 18.000 habitantes que allí viven. 

El Sr. Hermann (de Londres), con algún más fundamento, al 
informar que la tuberculosis puede curarse en todas partes, mani­
fiesta que la probabilidad de esto será mayor en estaciones clima­
tológicas de las condiciones de Pau, Lugano, etc., si bien con 
asistencia médica. 

El Sr. Winternitz (de Viena) aboga por la hidroterapia en to­
dos los períodos de los tuberculosos y con la ayuda de los otros 
medios higiénicos, lo cual creo que esto constituye una idea algo 
sistemática. 

Sobre este conjunto de medios que dimanan de la higiene en 
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la más amplia acepción de la palabra, y en particular sobre su ra­
cional aplicación en los sanatorios, lia informado el Sr. Dettweiler 
que lo único racional es el tratamiento higiénico, dietético y tísi­
co, tal y como se aplica en dichos sitios. 

Después de haber dado tanta importancia al bacilo Koch, y de 
no haber dado apenas ninguna al organismo humano, como ha su­
cedido al tratar la etiología y contagio de la tuberculosis, se vie­
ne á parar en que hay que ampararse muy especialmente en la hi­
giene. ¿Y con qué fin se recurre principalmente á esta rama de la 
medicina? No puede ser otro que al de colocar el organismo el te-
rreno en condiciones favorables para resistir la lucha; pues está 
visto que contra el hecho consumado, cual es la enfermedad, nada 
se puede hoy por hoy, y en cambio sí puede esperarse que modifi­
cando el organismo y rodeándole de medios adecuados pueda reac­
cionar, adquirir tuerzas propias y prestadas del medio que le ro­
dea para que pueda luchar con resultados algo más favorables de 
lo que hasta hoy lo ha hecho. 

En mi opinión, la defensa para la lucha contra esta enfermedad 
(así como para otras muchas) es que sólo en la higiene individual, 
en la colectiva y en la profesional están los medios de hacernos 
fuertes, y aun en los casos en que seamos vencidos siempre nos 
prestarán estos medios armas necesarias que, unidas á las de la 
farmacología unas veces, y en otras al instrumental quirúrgico, 
nos podrán salvar, y casi siempre hacernos sobrellevar la enfer­
medad. 

S e v i l l a , 16 J u n i o 1899. 

BIBLIOGRAFIA 

LACTANCIA MERCENARIA EN BARCELONA.—DATOS ESTADÍSTICOS REFERENTES Á 
LA MISMA. — C o m u n i c a c i ó n presentada a l I X Congreso i n t e r n a c i o n a l de 
h i g i e n e y d e m o g r a f í a , por D . M a n u e l S e g a l é Es t a l e l l a . 

Demuestra este trabajo los importantes servicios prestados á 
la higiene de la infancia por el Centro médico español de Barcelo­
na para reconocimiento de nodrizas y la urgente necesidad de que 
de un modo oficial se reglamente la lactancia mercenaria con obje­
to de hacerla menos peligrosa, pues de 5.000 nodrizas reconoci­
das por dicho Centro fueron desechadas 1.944 por escasez de le­
che, 102 por enfermedad y 117 por deficiencia de pezones, resul­
tando aceptables sólo 2.837; es decir, un 56 por 100. —P. N . 
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CITOSCOPIA Y CATETERISMO DE LOS URÉTERES, po r D . A l b e r t o S u á r e z de 
Mendoza . — F o l l e t o de 49 p á g i n a s . — M a d r i d , 1899. — N i c o l á s M o y a . — 
Prec io , 1,50 pesetas. . 

En esta monografía s^Tiace un estudio tan completo como i n ­
teresante del examen directo de la vejiga por medio del citoscopio 
uretral y del cateterismo de los uréteres, describiendo con gran 
claridad los aparatos empleados en dicho examen, así como su ma­
nual operatorio. 

Es una obra en la que el autor demuestra sus conocimientos en 
la especialidad de vías urinarias y que facilita mucho la práctica 
de tan importante medio de diagnóstico á los Médicos no habitua­
dos al manejo de los expresados aparatos. 

Al texto acompañan varios grabados representando esteriliza­
dores, citoscopios y urétero-citoscopios de varios sistemas.—P. N . 

UNA NUEVA TEORÍA DE LA FORMACIÓN DE LA CATARATA, por D . San t i ago de 
los A l b i t o s . — F o l l e t o de 26 p á g i n a s . — M a d r i d , Juste, 1899. 

Es una teoría muy racional, bien expuesta y muy científica­
mente presentada la que el autor establece para explicar la géne­
sis de las opacidades del cristalino, punto que permanece aún sin 
resolver á pesar de los grandes adelantos de la histología en estos 
últimos veinte años. 

Eeciba el distinguido oftalmólogo Dr. Albitos nuestra enhora­
buena por su trabajo, que es digno de ser conocido por cuantos 
se dedican á la especialidad. — P. N . 

H e m o s rec ib ido u n a hoja anunc iando l a p u b l i c a c i ó n de u n a Rev i s t a 
c i e n t í f i c o - p o p u l a r . E n d icho t rabajo , del M é d i c o m a y o r D . J o s é B e l l v e r y 
Ma teo , se e log ian las v i r tudes de la venda que é l d e n o m i n a cauchu i t e l a , 
c i t á n d o s e va r i o s casos de c u r a c i ó n , a lgunos reproduc idos por el g rabado , 
y d á n d o s e cuenta de las op in iones de va r i o s hombres de c iencia . 

T a r p b i é n nos ha r e m i t i d o u n a o r i g i n a l c a r t i l l a , d e n o m i n a d a T a b l a 
a r i t m é t i c a Be l l oe r . 

L A PRÁCTICA F Á R M A C O - T E R A P É U T I C A M O D E R N A 

L i m o n a d a p a r a los d i a b é t i c o s . 

A c i d o c í t r i c o . . • 1 gr-
G l i c e r i n a ) „„ ^ >N > aa oU » Cognac ) 
A g u a dest i lada 900 » 

P a r a usua l . 
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F ó r m u l a c o n t r a l a a lopec ia (GESSNER). 

Resorc ina 3 g r . 
A c i d o t á n i c o ) c ,s 
H i d r a t o de d o r a l 1 a a 0 » 
T i n t u r a de b e n j u í 2 » 
Ace i t e de r i c i n o 5 » 
A l c o h o l 100 )) 

P a r a f r icc iones suaves. 

HECHOS DIVERSOS 

Nues t ro q u e r i d í s i m o a m i g o y c o m p a ñ e r o D . E m i l i o P é r e z N o g u e r a 
acaba de s u f r i r e l do lo r de ver m o r i r á su h i j a m a y o r , encantadora n i ñ a 
de c inco a ñ o s . Noso t ros , que cons ideramos esa desgracia como de esta 
casa, env i amos á los inconsolables padres l a e x p r e s i ó n de nues t ro g r a n 
pesar. 

* * 
T a m b i é n h a n f a l l e c i d o : en V i t o r i a , l a madre de l F a r m a c é u t i c o p r i m e ­

r o y del M é d i c o p r i m e r o D . F ranc i sco y D . Q u i n t í n A r a c a m a ; en M o n -
for te , u n h i j o del M é d i c o m a y o r D D a m i á n F a r i ñ a ; en M a d r i d , e l padre 
de l M é d i c o p r i f n e r o D . J o s é L u i s Saavedra , q u i e n poco antes de embar­
car para l a P e n í n s u l a , t uvo l a desgracia de perder á su j o v e n esposa en 
Z a m b o a n g a . 

P o r t an t e r r ib l e s p é r d i d a s , env i amos nues t ro s e n t i d í s i m o p é s a m e á 
tan quer idos c o m p a ñ e r o s y amigos . 

E l ú l t i m o n ú m e r o de L a N a c i ó n M i l i t a r , cont iene e l s igu ien te i n t e ­
resante SUMARIO: E c o n o m í a s de g u e r r a ; C o r d ó n s a n i t a r i o , po r V i l l a l ó n ; 
M u n d o l o g í a , por Casero; C a r t a de I t a l i a , E l T r a n s c a a l ; b i b l i o g r a f í a , 
e t c é t e r a . G r a b a d o s : Re t ra tos de los p r inc ipa le s personajes de la g u e r r a del 
T r a n s v a a l . 

A U B U l I - E S C A l í A F O H . — L o s re t ra tos rec ibidos ú l t i m a m e n t e , 
h a n sido los s igu ien tes : 

Inspec tor M é d i c o de p r i m e r a clase de la s e c c i ó n de reserva D . B a r t o ­
l o m é A l e m a n y . 

Subinspectores M é d i c o s de segunda clase: D . J o s é E l i a s , ü . M a n u e l 
Ru iz A l c á z a r y D J o s é F e r n á n d e z A l v a r e z . 

Subinspectores F a r m a c é u t i c o s de segunda clase: D . D o m i n g o B o t e t y 
D . A l e j a n d r o A l o n s o M a r t í n e z . 

M é d i c o s m a y o r e s : D . J o s é De lgado , D . J o s é L a c r u z , D . V i c e n t e Rad ia , 
D . J o s é F e r n á n d e z P a t ó n , D . J o s é Zap ico , D . D a m i á n F a r i ñ a , D . E n r i ­
que Ote ro , D . J a ime M i t j a v i l a , D . Juan R i s t o l , D . Sa lvador S á n c h e z I z -
na rdo y D . Cayetano Benzo . 
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M é d i c o s p r i m e r o s : D . M a n u e l A r r a n z , D . A n g e l R o d r í g u e z V á z q u e z , 
D . Pedro Zapatero, . D . M a n u e l P u i g , D . Celest ino A l e m a n y , D . I g n a c i o 
Gato , D . F ranc i sco Bada , D . D iego Segura , D . A n t o n i o M a r t í n e z Carva ­
j a l , D . M a n u e l M o l í n , D . C á n d i d o H e r r e r o , D'. L u i s T o r r e s I b a r r a , d o n 
A g u s t í n F e r r e r A l t e z , D . A n g e l R o d r í g u e z L ó p e z , D . A n g e l M o r a l e s y 
D . J o s é L u i s Saavedra . 

F a r m a c é u t i c o s p r i m e r o s : D . A r t u r o Reg idor , D . F e r m í n M a r t í n Diez 
y D . Pab lo R o d r í g u e z V á z q u e z . 

M é d i c o s segundos: D . D o m i n g o Coma, D . Rafae l A lca ide , D . F é l i x 
Parache , D . F ranc i sco G á l v e z , D . Pab lo Salado, D . R a m ó n Ru iz M a r t í ­
nez, D . Ignac io R - . O r t i g a s , D . E m i l i o A l o n s o G a r c í a S i e r r a y D . L e o n a r ­
do P é r e z del Y e r r o . 

F a r m a c é u t i c o s segundos: D . J u l i á n Cardona , D . Rafael R u b i o J a n i n i , 
D . C á n d i d o A l o n s o B e r m ú d e z , D . Faus t ino O r t i z M o n t e r o , D , M a n u e l 
de l R í o S u á r e z y D . Grego r io P e r á n . 

O f i c i a l M é d i c o a l u m n o D . M a n u e l Ig les ias . 
M é d i c o p r o v i s i o n a l D . Roge l io V i g i l de Q u i ñ o n e s . 

La falta de espacio nos obliga á no consignar cincuenta y tan­
tos retratos más recibidos, cuya relación aparecerá en el próximo 
número. 

M o v i m i e n t o de l p e r s o n a l m é d i c o - f a r m a c é u t i c o . 

SANIDAD M I L I T A R . — D e s t i n o s . — Subinspectores M é d i c o s de segunda 
clase: D . A n t o n i o P é r e z I ñ i g u e z , a l H o s p i t a l M i l i t a r de P a l m a de M a l l o r ­
ca, de D i r e c t o r , en plaza de p l a n t i l l a ; D . E n r i q u e S á n c h e z M a n z a n o , a l 
í d e m de Las P a l m a s ( G r a n Cana r i a ) , de D i r e c t o r , en c o m i s i ó n ; D . Gab ino 
R i v a d u l l a S á n c h e z queda en s i t u a c i ó n de excedente; y D . E d u a r d o So l i s 
y B a z á n , a l H o s p i t a l de Badajoz , de D i r e c t o r . 

M é d i c o s m a y o r e s : D . M a r i a n o Osuna P ineda , a l H o s p i t a l M i l i t a r de 
Las P a l m a s , en c o m i s i ó n ; D . J o a q u í n F e r n á n d e z P a t ó n , a l Coleg io de M a ­
r í a C r i s t i n a ( s e c c i ó n de varones) , en c o m i s i ó n ; D . J u l i á n Soto F e r n á n d e z , 
á l a A c a d e m i a de C a b a l l e r í a ; D . E m i l i o G o n z á l e z V a r ó , a l H o s p i t a l de 
P a m p l o n a , en c o m i s i ó n ; D . J o s é C a s t a ñ é Otero vue lve á s i t u a c i ó n de. 
excedente, cesando en su c o m i s i ó n ; D . F ranc i sco V i z c a í n o I q u i n o , á l a 
R e m o n t a de Granada , en c o m i s i ó n ; D . I s i d r o Lo renzo y G o n z á l e z A l b e r ú , 
a l H o s p i t a l de B u r g o s , en c o m i s i ó n ; D . F e r n a n d o Cano de San tayana 
vue lve á s i t u a c i ó n de excedente, cesando en su c o m i s i ó n ; D . Pedro P i n a r 
M o y a , á l a f á b r i c a de a rmas de Toledo , en c o m i s i ó n ; D . E m i l i o M a r t í n e z 
R a m í r e z y D . J o s é S á n c h e z S á n c h e z v u e l v e n á l a excedencia, cesando en 
sus comis iones ; D . A l e j o M o r e n o Camacho, a l H o s p i t a l de Las P a l m a s 
( C a n a r i a s ) , y D . J o s é P l a n a D o r c a cesa en su c o m i s i ó n y vue lve a exce­
dente . 

M é d i c o s p r i m e r o s : D . F ranc i sco A l b e r i c o A l m a g r o , a l p r i m e r b a t a l l ó n 
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d e l r e g i m i e n t o de Ceuta, n ú m . 1; D . Recaredo V e l á z q u e z de Castro, a l se­
g u n d o b a t a l l ó n de Covadonga , en c o m i s i ó n , con t i nuando excedente; y 
D . S e b a s t i á n G a l l i g o E l o l a queda en su m i s m o b a t a l l ó n , p r i m e r o de C a ­
r e l i a n o , de p l a n t i l l a . 

M é d i c o s segundos : D . E m i l i o Soler R o d r í g u e z queda en el segundo ba­
t a l l ó n de l r e g i m i e n t o de Can tab r i a en p laza de p l a n t i l l a ; D . A l b e r t o del 
M o r a l y de l a T o r r e , a l segundo b a t a l l ó n de l r e g i m i e n t o de Ceuta, n ú m e ­
r o 1; D . I g n a c i o O r t i g a s B a r c i n a , a l segundo b a t a l l ó n de P a v í a , y D . E m i 
l i o A l o n s o G a r c í a S i e r r a , a l segundo b a t a l l ó n de Saboya. 

F a r m a c é u t i c o m a y o r : D . A d r i á n L ó p e z B r u g u e r a , de Jefe d é l a f a r m a ­
cia m i l i t a r de S e v i l l a . 

F a r m a c é u t i c o s p r i m e r o s : D . F ranc i sco A r a c a m a A l a v a , a l H o s p i t a l de 
V i t o r i a , en c o m i s i ó n , c o n t i n u a n d o en su ac tua l s i t u a c i ó n ; D . C a s i m i r o Es­
cala y L e ó n , a l H o s p i t a l de V i t o r i a , y en c o m i s i ó n a l de Las P a l m a s (Ca­
n a r i a s ) ; y D . M i g u e l R i v e r a y O c a ñ a , a l i d . de P a m p l o n a . 

F a r m a c é u t i c o s segundos: D . Pedro Escudero vue lve á s i t u a c i ó n de e x ­
cedente, cesando en su ac tua l c o m i s i ó n , y D . E m i l i o Salazar H i d a l g o , á la 
f a r m a c i a de M a d r i d , n ú m . 4, en c o m i s i ó n ( R R . 0 0 . 23 Oc tubre ) . 

S u p e r n u m e r a r i o s . — Se ha concedido e l pase á d icba s i t u a c i ó n a l F a r ­
m a c é u t i c o m a y o r D . G a s t ó n A l o n s o Cuadrado ( R . O . 13 i d . , D . O . n ú m e ­
r o 228), y se ha negado a los M é d i c o s p r i m e r o s D . I g n a c i o B lanes y Mos­
t r é y D . A l b e r t o R o d r í g u e z Á l v a r e z (R . O . 21 i d . , D . O . n ú m . 235). 

R e c o m p e n s a s . — C r u z r o j a del M . M . a l M é d i c o segundo D . E m i l i o 
So le r R o d r í g u e z , por e l ataque del c ampamen to de San C r i s t ó b a l (R . O . 
10 i d . , D . O. n ú m . 225); i d . de M a r í a C r i s t i n a , en p e r m u t a de o t r a r o j a , a l 
M é d i c o p r i m e r o D . Oswa ldo Codina Zapico ; i d . r o j a , pens ionada , a l M é d i ­
co p r i m e r o D . J o s é A u g u s t í n y M a r t í n e z ; i d . s i n p e n s i ó n , a l de i g u a l c l a ­
se D . A n t o n i o Solduga P o n t ( R R . 0 0 . 10 i d - , D . O . n ú m . 226). 

P e r m u t a de su cruz b lanca del M . M . de segunda clase, por u n a enco­
m i e n d a de Isabel l a C a t ó l i c a , a l Sub inspec tor M é d i c o de segunda clase 
D . Gab ino R i v a d u l l a y S á n c h e z (R . O. 20 i d . , D . O . n ú m . 234). 

Cruz b lanca de segunda clase de l M . M . , pens ionada con e l 10 por 100 
hasta e l ascenso a l empleo i n m e d i a t o , a l M é d i c o m a y o r D . C lemente Se-
nac y V i c e n t e , por su M e m o r i a E s t u d i o c r i t i c o de los servicios generales 
de los Hosp i t a l e s m i l i t a r e s de Cuba (R . O . 13 i d . , D . O . n ú m . 228). 

R e t i r o s . — Concediendo e l p r o v i s i o n a l por i n ú t i l a l F a r m a c é u t i c o m a ­
y o r D . F e l i p e A l o n s o Paredes ( R . O . 13 i d . , D . O . n ú m . 228). 

I ndemnizac iones . — P o r d iversas comis iones se h a n concedido á los 
M é d i c o s mayores D . J o s é Robles , D . Rafae l C a t a l á n , D . Pascual F r e y t a s 
y D . A n t o n i o Cordero ; M é d i c o p r i m e r o D . L e o p o l d o B a d í a y segundo D o n 
F ranc i sco M o r e n o S á e n z (R . O . 13 i d . , D . O . n ú m . 228); M é d i c o segundo 
D . Lucas Z a m o r a y p r i m e r o D . Car los V i e i t e s (R . O . 16 i d . , D . O . n ú ­
m e r o 230). 

Sueldos, haberes y g ra t i f i cac iones . — D e v o l v i e n d o el d e p ó s i t o de a s i g -
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n a c i ó n al M é d i c o segundo D . Lucas Z a m o r a M o n t e r r u b i o (R O . 6 i d . , 
D . O . n ú m . 222). D i spon iendo se atenga á lo resuel to en la r e c l a m a c i ó n que 
h i zo sobre pagas que se le adeudaban, e l M é d i c o m a y o r D . F r anc i s co 
M a g d a l e n a M u r i a s (R. O . 10 i d . , D. O. n ú m . 225). I d . le sean rec lamadas 
por e l H a b i l i t a d o de expectante á embarque en la Habana , l a d i fe renc ia de 
sueldo de su empleo a l de Subinspec tor de segunda, correspondientes á 
las pagas de n a v e g a c i ó n , a l M é d i c o m a y o r D . E n r i q u e Rebol ledo L a u g i e r 
( R . O . 17 i d . , D . O . n ú m . 231). I d . abono de pagas de n a v e g a c i ó n a l F a r ­
m a c é u t i c o p r i m e r o D . E u g e n i o T o c i n o S á n c h e z (R. O . 18 i d . , D . O . n ú ­
m e r o 232). 

L i c e n c i a s . — P o r no haber la d is f ru tado a ú n , se le concede la de repa 
t r i ado , con el sueldo entero , a l M é d i c o m a y o r D . Feder ico Daeza G o s á l -
vez (R . O . 11 i d . , D . O . n ú m . 226). 

Reserva g r a t u i t a . — Se ha concedido figuren en l a m i s m a los p r o v i ­
sionales l icenciados D . R a l d o m e r o S e d ó y D . E n r i q u e F e r n á n d e z (R. O . 
11 i d . , D . O . n ú m . 226), y se ha desestimado e l ingreso en a q u é l l a a l ex 
F a r m a c é u t i c o p r o v i s i o n a l D . Pab lo R a r r e i r a (R. O . Í 3 i d . , D . O . n ú m e ­
r o 228), concediendo figure en l a m i s m a e l M é d i c o p r o v i s i o n a l que fué 
D . Justo Gava lda (R . O . 18 i d . , D . O . n ú m . 233). 

B a j a s . — L o ha sido e l M é d i c o p r o v i s i o n a l D . Pascual Re lenguer (R . O . 
18 id . , ' D . O . n ú m . 232). 

A n t i g ü e d a d e s . — Pa ra dec larar derecho a l abono de l sueldo super io r , 
con a r r e g l o a l a r t . 3.° t r a n s i t o r i o , desde 1.° del ac tual , son: pa ra los T e n i e n ­
tes Coroneles , de 22 A b r i l 1887, y p á r a l o s Comandantes , de27 Oc tubre í 8 8 8 
(R . O . 13 i d . , D . O . n ú m . 227). 

O t r a s d i spos ic iones of ic iales . — Por R . O . c i r c u l a r 9 de i d . ( D . O . 
n ú m . 221) se dispone quede en suspenso e l pase á las s i tuaciones de r e e m ­
plazo y supe rnumera r io s en l a clase de M é d i c o s p r i m e r o s , m i e n t r a s e s t é 
i n c o m p l e t o el pe rsona l de Oficiales del Cuerpo . 

— P o r R . O. 11 i d . ( D . O . n ú m . 226) se aprueba e l presupuesto del p r o ­
yecto de t e r m i n a c i ó n del edi f ic io que para I n s t i t u t o a n a t ó m i c o - p a t o l ó g i c o 
se p royec ta en e l H o s p i t a l de Carabanche l , que i m p o r t a 88.230 pesetas. 

— P o r R . O . c i r c u l a r 14 i d . ( D . O . n ú m . 228) se dispone en q u é f o r m a 
se h a n de f o r m u l a r las propuestas de ascensos, con e l cuadro demos t ra ­
t i v o de la a m o r t i z a c i ó n resu l t an te . 

— P o r R . O . c i r c u l a r 13 i d . ( D . O. n ú m . 228) se dispone que los m e d i ­
camentos sumin i s t r ados para las tropas del c o r d ó n san i t a r io se abonen 
por e l M i n i s t e r i o de l a G o b e r n a c i ó n . 

— P o r c i r c u l a r de l a S e c c i ó n de S a n i d a d M i l i t a r , fecha 19 i d . ( D . O . 
n ú m . 234), se dispone que los Di rec to res de los Hospi ta les M i l i t a r e s r e m i ­
tan á l a m i s m a e l par te e s t a d í s t i c o d i a r i o del m o v i m i e n t o de en fe rmos , 
den t ro de las cuarenta y ocho horas s iguientes á la fecha del m o v i m i e n t o . 

Imprenta de la Viuda de M. Minuesa de los Eíos, Miguel Senret, 13. — Teléfono 651. 


